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Sb 2, 12.17-20: Condenémosla a una muerte deshonrosa.     

Sal 53, 3-4.5.6.8: El Señor sostiene mi vida. 

St 3, 16-4, 3: Las personas que procuran la paz están sembrando paz, y su fruto es la justicia. 

Mc 9, 30-37: El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el primero, que sea el 
servidor de todos.  

“

El servicio es «en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los 
frágiles de nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo». En 
esta tarea cada uno es capaz de «dejar de lado sus búsquedas, afanes, 
deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de los más frágiles. […] 
El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca su carne, siente su 
projimidad y hasta en algunos casos la “padece” y busca la promoción 
del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que no se sirve a 
ideas, sino que se sirve a personas». 

 –Papa Francisco, Fratelli tutti, 115

“

1

La persona que quiera ser la primera, 
que sea la última y servidora de todos y todas

Del libro de la Sabiduría (2, 12.17-20)

Pongamos trampas a la persona justa, 
porque nos resulta insoportable
y se opone a nuestra forma de actuar;
nos echa en cara que no hemos cumplido la ley
y nos reprocha las faltas contra la educación recibida.

Y no es que el Señor no comunique su poder al hombre; ¡claro que lo comunica, y en medida 
asombrosa! Lo que pasa es que el poder de Dios solamente pueden recibirlo los que previamente 
se han puesto a los pies de los demás para servirlos. Así como el padre comunicaba TODO su 
poder al Hijo, hecho hombre, como nosotros, porque no vino a dominar a la manera humana, ni 
a ser servido, sino a servir. Esto es maravillosamente sublime. ¿Quién lo hubiera podido sospechar 
nunca?

–Rovirosa, OC TII, pág. 206

“

Contra el espíritu del mundo hay solo un camino: la humildad. Servir a los demás, elegir el último 
lugar, no trepar. Por lo tanto, no hay que «negociar con el espíritu del mundo», no hay que decir: 
«Tengo derecho a este lugar, porque, mira la carrera que he hecho». La mundanidad, de hecho, 
«es enemiga de Dios». En cambio, hay que escuchar esta palabra «tan sabia» y alentadora que 
Jesús dice en el Evangelio.   

–Papa Francisco homilía en Santa Marta 25/02/20

“
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El párrafo que hemos escuchado es muy original, es como un teatro donde aparecen distintos 
personajes. En este se le da paso a los impíos, que exponen sus argumentos y expresan su forma 
de pensar. Posteriormente, el sabio, contesta con argumentos: «Así piensan, pero se equivocan, 
pues los ciega su maldad» (v 21) dice. El contexto tiene que ver con la persecución que estaban 
teniendo los judíos en Alejandría. Los justos perseguidos y torturados por los impíos que son 
aquellos a los que, los paganos o judíos renegados, persiguen.

Aquí el texto quiere iluminar el segundo anuncio de la pasión que Jesús hace en el evangelio de 
Marcos.

Salmo Responsorial (53, 3-8)

El Señor sostiene mi vida. 
¡Sálvame, oh, Dios, por tu nombre!, ¡por tu poder, defiéndeme!
¡Oh Dios, escucha mi oración, atiende a mis palabras!
Pues gente soberbia y violenta se levantan contra mí,
atentan contra mi vida sin tener presente a Dios. 
Pero Dios es quien me auxilia, mi Señor me sostiene.
Yo te ofreceré de buen grado un sacrificio,
daré gracias a tu nombre, Señor, porque eres bueno.
 
El Señor sostiene mi vida. 

Soy como los demás

Te doy gracias, Señor, 
porque soy como los demás hombres. 
Intento estar seguro de mí 
ante tu ausencia. 

Cuadro mi contabilidad  
para no ser sorprendido 
al final de la jornada. 
Me comparo con los otros 
y miro desde arriba 

De la carta de Santiago (3, 16-4,3)

¿De dónde proceden los conflictos y las luchas que se dan entre ustedes? ¿No es precisamente de 
esas pasiones que luchan en su interior? 

Ambicionan y no obtienen; asesinan y envidian, pero no pueden conseguir nada; no cesan de lu-
char y pelearse. No obtienen porque no piden; piden y no reciben, porque piden mal, con la inten-
ción de satisfacer sus pasiones. 

Hoy toca el tema de la sabiduría en el que se nota su conexión con los libros sapienciales de la 
Biblia, en concreto, con el Eclesiastés. Dos sabidurías se contraponen, o dos estilos de vida. Qué 
sabiduría hay que buscar: la que viene de lo alto y produce frutos de paz. Es interesante pregun-
tarnos por lo que producen nuestros actos, cual es el fruto… eso aclara nuestra conexión con el 
Espíritu.

Nos preparamos para leer el Evangelio con humildad
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Lectura del evangelio según san Marcos (9, 30-37)

Se fueron de allí y atravesaron Galilea. Jesús no quería que nadie 
lo supiera, porque estaba dedicado a instruir a sus discípulos. Les 
decía que el Hijo del hombre iba a ser entregado en manos de 
los hombres, que le darían muerte y que, después de morir, a los 
tres días, resucitaría. Ellos no entendían lo que quería decir, pero 
les daba miedo preguntarle.

Llegaron a Cafarnaúm y, una vez en casa, les preguntó:

–¿De qué discutían por el camino?

Ellos callaban, pues por el camino habían discutido acerca de 
quién era el más importante.

Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo:

–El que quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos.

Luego tomó a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, 
les dijo:

–El que recibe a un niño como este en mi nombre, a mí me recibe; y el que me recibe a 
mí, no es a mí a quien recibe, sino al que me ha enviado.

3

a los que juzgo pecadores, 
y en la comparación, no en ti, 
he puesto mi seguridad. 
También yo tengo elaboradas 
condenas de moda, 
publicanos al servicio 
de los que imponen su imperio, 
pero escondo en la ambigüedad 
mis pecados de siempre, 
radicales trampas contigo, 
abismales cortes con el otro. 

También yo tengo mis seguros 
de ahorros y diezmos, 
pequeñas monedas al contado 
con las que pretendo negociar 
la falta de entrega a tu misterio. 
También yo salgo satisfecho 
de oírme a mí mismo 
de pie en el centro del templo. 
Como los demás hombres, 
ya puedo abrirme a tu perdón 
dándome golpes de pecho 
al lado del publicano. 

                     Benjamín Glez. Buelta, SJ

Comentario

Con la confesión de Pedro, que escuchamos la semana pasada termina la primera parte del Evan-
gelio de Marcos. Comienza la segunda con los tres anuncios de la pasión que dan paso a la en-
trada de Jesús en Jerusalén. El primero fue la semana pasada, que acaba con la bronca a Pedro. 
El segundo lo acabamos de escuchar. 

Jesús quiere instruir de una forma especial a sus discípulos, la expresión «se sentó» revela ese 
tono magisterial que quiere dar sus enseñanzas, la importancia de lo que enseña y se vuelca de 
una forma especial en este tiempo que el intuye como final. 
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Los discípulos están en otra página, el éxito de Jesús les emborracha, no quieren escuchar al 
maestro, el domingo pasado veíamos como Pedro pretendía corregir a Jesús, y en este están 
distraídos pensando y discutiendo quién era el más importante… soñando, quizás, con cargos en 
un reinado de Jesús en el que ellos iban a tener puestos de importancia. Cómo decíamos antes, 
están en otra página, quizás peor, en otro libro…

Cuando Jesús les pregunta, se avergüenzan, saben que no es su estilo, no contestan. Él, hablando 
de la situación dramática que se avecina, y ellos sin entender. Jesús se sienta y, con paciencia, 
enseña e intenta colocar las cosas en su lugar.

Su enseñanza es profunda, innovadora, gráfica, rompe los esquemas. ¿Quiénes son los impor-
tantes? Mientras en esta sociedad son las personas que tienen poder, dinero, prestigio, aquellas a 
las que instintivamente nos pegamos y presumimos que las conocemos, que hemos estado con 
ellas, que conocemos a su familia, que hemos comido juntos o que tenemos fotos o un autógra-
fo… Cuando para ser importantes, reconocidos buscamos dinero a costa de los que sea, desde 
esa cultura del pelotazo que nos invade y que muchas veces es a costa del sudor de trabajadoras 
y trabajadores que no llegan a final de mes, que no tienen un trabajo que les ayude a vivir con 
dignidad.

Para Jesús la gente importante son las pequeñas, sencillas, humildes. Las personas importantes 
son las que sirven, las que invierten su vida, su tiempo para que otra gente sea feliz, y lo hace con 
espontaneidad y por su causa, y sin que «la mano izquierda sepa lo que hace la derecha».

Cuantas quejas de la gente que gobierna porque no se les paga lo que se merecen, porque pierden 
dinero en la vida pública, pero les cuesta bajarse del coche oficial, pujan por los primeros puestos 
en los actos públicos y hasta religiosos. Cuantas artimañas para escenificar la importancia con 

lugares preferentes, hábitos, vestimentas, 
puestos en las celebraciones, signos ex-
ternos de diferencia que expresan poder, 
importancia… también, también dentro de 
la Iglesia.

Y Jesús, siempre contracultural, habla de 
servicio y en el colmo de la escenifica-
ción coloca un niño como referente. En 
el mundo religioso de Israel, muy jerar-
quizado, los niños no eran queridos, un 
ejemplo claro es que en las comunidades 
esenias no habían, ni se querían niños y el 
comentario del rabí Dosa ben Arkinos: «El 
sueño de la mañana, el vino del mediodía, 
la charla con los niños y el demorarse en 
los lugares donde se reúne el vulgo sacan 
al hombre del mundo»1. Jesús da impor-

tancia a las niñas y niños en las asambleas comunitarias, acogerles a ellos es acoger a Jesús. 

¿Qué consecuencias tiene para nosotros y nosotras hoy, la escena de Jesús colocando un niño y 
manifestando que es lo importante? ¿Qué transformación requiere en mí, ante los demás que me 
rodean y mi forma de actuar ante las personas consideradas últimas o no reconocidas en nuestra 

1 «Unos discípulos torpes, miedosos y ambiciosos», José Luis Sicre. 

www.bit.ly/DiscipulosTorpesYAmbiciosos
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Por el Amor de Cristo reconozco que no puedo ser otra cosa que el seguro servidor de los de-
más, en lo grande y en lo pequeño. El derecho de «los otros» (que jamás podrá figurar en ningún 
código) es que yo los ame y les sirva como Cristo me sirvió y me amó a mí. 

–Rovirosa, OC TV, pág. 469s

“

sociedad, en nuestra realidad concreta, en las instituciones? ¿Cómo ejerzo mis responsabilidades 
reconocidas? Hay personas que me consideran importante ¿Por qué? Yo quiero ser importante 
al estilo de Jesús ¿Cómo?

La persona que quiera ser importante, la que quiera ser primera que se coloque la última para 
servir a los demás. El estar en la sintonía del seguimiento de Jesús tiene que ver con el servicio, 
la sencillez, la humildad, y la cercanía a los últimos. ¿Cuáles son nuestros gestos en este sentido?

Primacía de los últimos 

Se te ha dicho:  
sé siempre el primero.  
Saca las mejores notas en la escuela,  
y rompe con tu pecho  
la cinta de la meta en toda competencia.  
Que no veas a nadie  
delante de tus pasos  
ni se sienten delante de ti en los banquetes.  
Asombra a todos los amigos  
luciendo el último invento,  
caros juguetes de adulto  
para despistar el tedio.  
Que solo el peldaño más alto  
sea el lugar de tu descanso.  
Pero La Palabra dice:  
Siente la mirada de Dios  
posarse sobre ti,  
porque él alienta posibilidades infinitas  
en tu misterio.  

Despliégate todo entero  
sin trabas que te amarren,  
ni el miedo dentro,  
ni los rumores en la calle,  
ni la codicia del inversor,  
ni las amenazas de los dueños.  
Y no temas sentarte  
en una silla pequeña  
con los últimos del pueblo.  
Allí encontrarás la alegría  
de crear con el Padre  
libertad y vida para todos  
sin la esclavitud de exhibir 
un certificado de excelencia.  
A la hora de crear el Reino  
los últimos de este mundo  
pueden ser los primeros. 

Benjamín Glez. Buelta, SJ

Señor Jesús, te ofrecemos todo el día 
nuestro trabajo, nuestras luchas…


